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Eldineroenlaera
dela inmediatez
El efectivo pierde peso frente a las formas de

pago alternativas y la irrupción de las ‘fintech’

El Foco

U
n pequeño co-

mercioenunpre-

cioso pueblo de

Salamanca.Enel

pasadoyamehabíanadver-

tido de que solo aceptaban

efectivo. Sin embargo, en

estas vacaciones, su dueño

me sorprendió al anticipar-

mequetambiénpodríapagar

contarjeta.¿Yeso?“Hayque

modernizarse”. ¡Y yo quede

formaimprudentemehabía

dejado la tarjeta encasa!

Naturalmente, es sola-

mente un ejemplo. Pero un

buenejemplodeloscambios

queseestánproduciendoen

la formadepagar. En loshá-

bitos y también la confian-

zadelosclientesycomercios

enelsistemadepagos,sique-

remos hablar de formamás

técnica. El efectivo pierde

peso frente a las formas de

pagoalternativa,considera-

dosbajoladenominaciónge-

néricadepagoselectrónicos.

Bien sea con tarjeta, bien a

través demóvil o internet.

Las últimas estadísticas del

BancodeEspañasentencia-

ban cómo a finales del año

pasadolospagoscontarjeta

superabanyael saldode las

extracciones de efectivo en

loscajeros.Pero,aunquecon

estadísticaslimitadasporel

momento, es pronto, enmi

opinión,paraafirmarqueel

pagoenefectivohadejadode

serelmássignificativo.Aun-

que la tendencia esobvia.

EnEspañaseestimaque

existen74millonesde tarje-

tas de pago, entre débito y

crédito.Yesunacifraqueau-

menta anualmente a doble

dígito. Pero, como he dicho

antes, cada vez esmás fácil

realizarpagosinclusosintar-

jeta.Bizumesunbuenejem-

plo en la banca española en

elcasodelospagospormóvil

entreparticulares.Enunfu-

turo,tambiénparaelpagoen

comercios. De hecho, anti-

cipandoyaesefuturo,pode-

mos pensar en medios de

pagosmássimplesymásse-

guros. E inmediatos, como

sustitutosdelefectivo.Aquí

tienen la clave de todo este

avance en el sistema de

pagos, que algunos han de-

nominado como la erade la

inmediatez.Yo,pormiparte,

también demando que sea

unprocesodominadopor la

confianza y la seguridad,

nada complicado, de forma

queelcambiodecostumbre

enlospagosqueahoravemos

en las nuevas generaciones

sea generalizado.

Lasnuevasformasdefac-

turación que aplican las en-

tidades financieras a co-

mercios y otros servicios

tambiénfavoreceelaumen-

todeusodeinstrumentosde

pago electrónico. Lamejora

económica, en un contexto

de fuerte crecimiento del

consumo, hace el restopara

explicarelfuertecrecimien-

todelusodelatarjetadecré-

dito. Por otro lado, el cre-

cienteusodeinternetporlas

familiasposibilita,conlasen-

tidadesfinancierasespaño-

las facilitando las caracte-

rísticas de la banca digital,

acceder a lamayoría de los

servicios bancarios con un

clic. Dicho esto, según los

datosdelObservatoriodeDi-

gitalización Financiera de

FuncasyKPMG,soloel13,7%

de los clientes bancarios lo

hace exclusivamente a tra-

vésde internet.Aquí tienen

unbuenargumentodelbuen

hacerdenuestrasentidades:

invertirenbancadigital, an-

ticipando el cambio de de-

manda de los clientes, pero

sindesatender labanca tra-

dicional donde la relación

personal sigue siendo fun-

damental.Contodo,creosin-

ceramente que es un error

contemplarlaopcióndigital

comounsustitutodelasofi-

cinas frente al complemen-

to que debería ser. El clien-

temanda,comonopodríaser

deotra forma.

Yenestepuntoentranlas

fintech, definidas de forma

general como el avance tec-

nológico aplicado a las fi-

nanzas. Sería de esta forma

excesivamentesimplistaalu-

dir a estas entidades como

suministradorassolodeser-

viciosbancarios.Comotam-

biénloesenmiopiniónpen-

sar que el desarrollo digital

desarrolladopor las entida-

des financieras se converti-

rá en un reflejo de los servi-

ciosbancariostradicionales.

¿Yporquénopensar en fin-

techybancoscomocomple-

mento? Siempre al servicio

del cliente. De nuevo, un

cliente que pide no solo un

cambioen la formadeapro-

ximarse a los servicios fi-

nancieros como en la natu-

ralezaycontenidodeestain-

teracción. Al final, más que

una competencia de estas

compañías y los bancos a

corto plazo debemos verlo

comoun factor de dinamis-

moyoportunidadesparalas

entidades financieras a

medioy largo.

De acuerdo con las con-

clusiones publicadas en los

medios de un estudio de

Capgemini, el 50% de los

clientes de los bancos y se-

gurosanivelmundialyauti-

lizalosserviciosyproductos

decompañías fintech.Noes

tancomplicadoentoncesen-

tendercómonuestrasauto-

ridades observan su desa-

rrollo con unamezcla de in-

terés e inquietud. En el pri-

mer caso, valorando el po-

tencial impacto que puede

suponerentérminosdecam-

biodemodelode lasentida-

des financieras. No nos ol-

videmos aquí del escenario

actual de tipos de interés

nulos y una regulación es-

tricta y compleja para los

bancos. Por lo que respecta

alainquietud,considerando

su potencial efecto distor-

sionador en losmercados y

en las propias entidades fi-

nancierasamedidaqueasu-

menmás protagonismo fi-

nanciero. Dando por hecho

el principio de lamisma re-

gulación para lamismaac-

tividad,ahorasevaloransus

riesgos en sentido amplio

para laestabilidadfinancie-

ra. Siempre que se respete,

naturalmente,eldinamismo

innovadorqueconllevan.De

acuerdoconelConsejodeEs-

tabilidadFinanciera, lasfin-

techtienenelpotencialpara

aumentar la resistencia del

sectorfinanciero.Pero,tam-

bién, deben ser estudiadas

deformaadecuadaparacon-

cretar la necesidad que ge-

neran en términos de regu-

laciónysupervisión.Lasen-

tidades financieras no solo

demandan resolver las asi-

metrías en la regulación

comounamayorclarificación

desuactividadquefacilitela

inversiónycompetencia.

Desdehacemuchosaños

coleccionodinero africano.

Olvídense de lasmonedas:

hablamosdeunmateriales-

caso, transportable y dura-

dero. Y durante el siglo XIX

y buena parte del siglo pa-

sado estaba representado

por premonedas con dife-

rentesformas,desdesal,con-

chas,armasyutensiliosme-

tálicos.Especialmentedehie-

rro. Más allá del fin comer-

cial,ennumerosasocasiones

comosímbolosde riquezay

poder. De ahí que haya una

fuertediscusiónsobresuva-

loración histórica de dine-

ro. Y sin embargo, echando

mano de la definición clási-

cadedinerocomomediode

pago y también unidad de

cuenta y depósito de valor,

sin duda también cumplían

conpartedesufinalidad.Na-

turalmente, ahora ya no es

así. ¿Le pasará lo mismo a

nuestrasmonedasybilletes?;

llevado a extremo, ¿le pasa-

rá lomismo a nuestras tar-

jetas?, ¿móviles?, ¿ordena-

dores?,¿tabletas?Hacepoco

un amigo analistame decía

que lofundamentalenel fu-

turo de la actividad finan-

cieraserálaidentidad,enfo-

cadaenelcliente,másalláde

losmediosyprocesosenque

sepresente.Sabioargumen-

to enmiopinión.

Creoqueesun
errorcontemplar
laopcióndigital
comounsustituto
delasoficinas
frenteal
complemento
quedeberíaser
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